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LIBRO 11 

EL NACIMIENTO DEL BUDHISMO Y EL RENACIMIENTO 
DE LA VIDA INTELECTUAL EN LA INDIA 

CAPITULO V 

El Budhlsmo. 

Origen del Budhismo.-La vida de Budha según 
la leycnda..-La doctrina. de Budba.-:-La ~anta 
comunidad de Budha.-Mnerte de Budha. 

Origen del budhismo. 
Hemos visto que 

1 o s hrah manes n o 
eran sólo sacerdo­

tes ambiciosos de dominar, ni sus prácticas 
devotas simples ejercicios mecá1úcos, sino que 
se ocupaban también en meditar sobre el mun­
do, su origen y su autor. Pero tales meditacio­
nes cambiaron las relaciones entre la clase sacer­
dotal y el pueblo. Este amaba y veneraba al 

Budba en su juventud rode~o de s11, mujeres. 

1acerdote cuando era poeta y cantor, pero cuan­
do se hubo hecho pensador profundo y sabio, 
el amor se trocó en simple respeto, y el sacer­
dote pensador, al perder el contacto popular, 
perdió el interés que antes le inspiraban las 
penas y alegria, del pueblo. Abrióse un abismo 
infranqueable entre el pueblo laborioso y el sa­
cerdote, y más siendo éste sabio y santón, ante 
el cual se inclinaba todo el munde como ante 
un ser divino. Toda la vida de los aryas-indios 
estaba santificada por dedicarse á continuos 
sacrificios y cultos devotos, y más santo debla 
parecer el sacerdote, sobre todo si era un maes­
tro sabio, venerado como un padre por sus 
disclpulos. A esto se agregaba que en los refu­
gios de los anacoretas la indnstria y la actividad 
para ganarse la vida no tenían ningún valor, 
porque el sabio despreciaba todo lo terrenal para 
dedicarse únicamente á sus meditaciones y espe-

culacioncs, gozándose en ellas, en las privacio­
nes materiales y elevándose á las regiones sere-,. 
nas de la vida eterna. Estas e,peculaciones con­
dujeron á la vida mon'ástica, favorecida por las 
condiciones climatológicas del pais, y no es 
aventurado suponer que esta clase de medita­
ciones y de prácticas ascéticas en ningún otro 
pais más que en la India, ni siquiera en el Pen­
jab, habrlan podido ganar terreno tan rápida­

mente. 
Cuando la especulación traspasó los limites 

del mundo visible y dejó atrás hasta las divi­
uidades que representan fuerzas de la naturaleza 
llegando á la idea de un atman absoluto, nació 
la idea de que el mundo físico no era más que 

una apariencia. En todos los upanishad, 
en los más antiguos como en los poste­
riores, se encuentra esta clase de con­
ceptos. Para ellos el mundo es sólo ex­
tensión; es una alucinación, una apa­
riencia, una espuma que después de to­
mar ciertas formas, se deshace; un ensue­
ño, una ilusión, bajo formas y nombres 
diversos, pero que ante el conocimiento 
del ser desaparecen como las imágenes 

del espejismo, de la Maya ó magia ante el sol 

del Mediodía. 
Mientras la especulación no salió del circulo 

de los ascetas, no babia peligro. Pero como en 
estos conceptos andaban mezcladas la metafísica 
y la moral práctica de la vida, y como por este 
camino se crela encontrar la verdad y la libera­
ción de las miserias de las muchas vidas por 
que el ser imperfecto habla de pasar hasta al­
panzar la perfección sublime, penetró esta cien­
cia oculta en la vida del pueblo, en los palacios 
de los principes y en las chozas de los humildes, 
ei¡,, cuya alma quedó implantada como germen 
que no pudo ser extirpado ya. Las generacio­
nes antiguas de los aryas habian luchado con 
las armas para conquistar y tener una patria 
en la India, para defender sus hogares, sus fa­
milias y sus rebaños; y sus descendientes lu­
chaban con las armas del ascetismo para liber-
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tarse de las miserias de la metempsicosis y 

conquistar la perfección espiritual. Si los hi­
roes antiguos hablan _adquirido su fama con 
sUB hechos de armas ó SUB cantos, los nuevos 
héroes aspiraban á ser famosos luchando con­
tra los placeres y goces materiales, arrebatando 
& la mueite su poder 
y quedando libres de 
nuevas vidas mate­
riales. Este era el úl­
timo limite has t, a 
donde podia llegar el 
brahmanismo en su 
desarrollo, y no aña­
dió efectiva mente 
nada nuevo en esta 
dirección. Pero como 
en el del progreso 
continuo no era po­
sible e! retroceso, ni 
un cambio de direc­
ción, sólo podía de­
rrocarse lo existente 
por un impulso exte­
rior, ó por haberse 
colocado en un te­
rreno en cuyo sub­
suelo fuerte y conso­
lidado no pudieran 
penetrar más sus raí­
ces. Ambas cosas su- · 
cedieron, como lo 
prueban los sucesos. 

El budhismo nació 
en la región oriental, 
que según la tradi­
ción tardó más en 
adoptar el culto de 
los sacrificios brah­
mánicos, es decir, la 
situada al otro lado 

ministros, lejos de la multitud. Según todos los 
indicios, el brahmanismo no tenla alli rafees tan 
hondas como en otros paises, ni la multitud 
estaba dominada por los sacerdotes y por la 
rutina de su religión para que hicieran gran ca.so 
de las palabras de los sabios, de los maestros) 

del Sadanira1 Ó sea el La h1sforia de Budha. (1'1Ul!ltra de Auravati) 

P
ais de los h d En la pnr.e superior, Bf" representa la trn.ilac16n de In de~posada de Budha · al pal"cio de éste, rodeada d• ma.g a as doncellas que daou.n. En el centro, el p,ldre con su3 dos ruu¡ere;¡ tec1be ti. lea ennadoo del no,·io. 

Y de los cosalavidehas, poblaciones aryas de los principes. Sin embargo, babia también 
que se establecieron alli en época remotisima alli santones que pretendían haberse redimido 
Y cuyos reyes atrajeron luego á sus cortes á de la esclavitud de la metempsicosis y sastife­
los_ varones sabios, que hicieron de sus pa- chos de haber alcanzado la perfección para si, 
lacios centros del saber. Alli, en las grandes no se interesaban por nada, fuera de su propia 
solemnidades se trataron en presencia del pue- salv,ación. Llamábanse estos individuos en 
blo las altas cuestiones religiosas, siendo natu- sánscrito budhM, que quere decir iluminados, 
ralmente las más intrincadas aquellas que se en el sentido que hablan alcanzado el conoci­
debatieron entre los sabios, los príncipes y sus miento (en sánscrito bodhi), que les libraba 
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aparición majestuosa, pues asl lo dicen los Ve­
das, y que después de abandonar esta forma 
recibiría las 32 señales de los gran.des hombres. 

Entretanto el bodhisatva, en vista de su pró• 
ximo nacimiento, hizo ocho milagros en el pala­
cio y los jardines del rey Sudhodana. La esposa 
del rey salió del baño, se perfumó, se pnso pre­
cioi.11as ajorcas y un vestido vaporoso, y radian­
te de alegria entró rodeada de sus damas en 
la sala d; fiestas, donde se sentó en un magni­
fico trono á la derecha de su esposo, al cual 
dijo con encantudora sonrisa, dulcísimas pa­
labras y ademán modesto: ,,Salve, oh rey; prés­
tame oído v concédeme una merced.)> Segui­
damente le pidió permiso para cumplir un voto 
piadoso en lo alto de su castillo, haciendo en 
medio de sus compañeras y amigas vida reti­
rada y ascética. Declaró haber conservado sn 
pureza y no ha her faltado á ella ni con actos, 
ni con palabras, ni con el pensamiento; que 
había cumplido los diez ejercicios piadosos, y 
finalmente suplicó al rey que viviese durante 
el mismo tiempo austeramente, absteniéndose 
de todos los goces materiules; que diera liber­
tad á los presos, comida y vestido al pobre; <¡ue 
fuese para todo su pueblo un padre cariñoso; 
qne hiciera cesar durante el tiempo de la vida 
retirada todas las discordias v luchas y que 
reinase en todas partes la felicidad y la satis­
facrión. 

Le gustó al rey la súplica de su espo.<a y le 
concedió lo que pedía. Hizo adornar mag1úfi­
camede los miradores del castillo con flores, 
palmeras y banderolas, mandó arreglar lechos 
suntuosos, y cuando la reina se trasladó allí 
entre músicas y cantos, apostó miles de hom­
bres armados en un vasto círculo para que 
guardasen la regia morada, donde quiso que 
Mava estu,iese como una virrren ilivmn. en los . -
jardines de Ind;a. 

Entretanto se reunieron los morado~·es de las 
serenas revienes cc:lestes, de los mundos de pln.­
cer y corp~rales, para acompañar al borlhisarva 
:n su descenso á la tierra. Las virgcnes divinas 
que reinan en el mundo celeste de los placeres 
tuvieron vivisimo deseo de ver á la hermosa 
May", y vestida, de resplandor y de arom•s 
•alieron de la región de los inmortales y llega­
ron al país de Ca pila, donde estaba cu medio 
de preciosos jardines el mag>Úfico castillo de 
lo, cisnes, morada del rey Sudhodana y de Dar­
tarasht,a. Allí contemplaron á la reina desde 

su altura en los aires, echada sobre preriasc­
lcrho y rode¡,da de ninfos que con las manos 
levantadas en señal de saludo se la mostraban 
una á la otra con aO.mL'a~ión no exenta de un 
poco de envidia. Vió la reina á las vírgenes ce­
lestes y éstas hicieron .llover sobre ella nubes 
de flores con lo cual regresaron al cielo, de don­
de hacían venido. 

Cuando hubo llegado <1 tiempo fi¡ado por 
voces celestes todos aquellos seres celestiales, 
los cuatro grandes gobernantes del mun_do, 
Indra y los demás, se trasladaron con grandes 
multitudes de ninfas cerca del bodhisatva, 
prontos á acompañarle en su bajada á la tierra 
al son de músicas divinas. Entonces el bodbi­
satva bajó de su trono, á la vista de todos los 
dioses y espíritus, y rodeado de millares de mi­
llares de moradores celestes emprendió su mar­
cha. Súbitamente emanó de su cuerpo un re•­
plandor tan fuerte, que atravesó todos los mun­
dos y penetró hasta en los espacios interme­
dios cuyos habitantes están rodeados de tinie­
blas. Todo el universo se conmovió, crnjiendo 
en sus cimientos más profundos, pero en los 
aires resonaban al propio tiempo voces alegres 
y suaves; y mientras el bodhisatva bajaba á la 
tierra y penetraba en el seno materno en me­
dio del júbilo de todos los dioses, del coro de 
músicas celestes v de los cantos alegres de las 
ninfas, no hubo ;n ninguna parte ni deHorden, 
ni discordia, ni odio, ni penas, ni dolor. 

Habla pasado la estación fría, reinab• la 
primavera; los árboles ostentaban su hermoso 
follaje y sus flores, cuando el bodhisatva vió 
desde sn altura á la que había de ser su madre 
y bajó en forma de un hermoso elefante \llaneo 
y joven para introducirse en el seno materno. 

Estaba la reina Maya entonces dormida Y 
vió en sueños un elefante, más hermoso que 
ninguno de los que había visto, foerte y majes­
tuoso. Una sensación dulcísima conmovió todo 
su ser y la hizo despertar. Al momento se levan­
tó, se puso su magnifico ropaje y se dirigió con 
sus doncellas al inmediato bosquecillo de A9oca, 
desde donde envió un mensajero al rey supli• 
cándole que fuese á verla. 

El rey recibió gozoso la noticia y con gran 
séquito, del cual formaban parte hombres ver­
sados en las escrituras sagradas, se dirigió al 
bosquecillo de A9oca, á cuya entrada se detuvo 
dom.loado por un estremecimiento piadoso, 
hasta que voces de dioaes invisibles le anima-
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ron á penetrar en el sagrado recinto, donde en­
contró á Maya rodeada de sus doncellas. Con­
tóle la reina su sueño; el rey llamó á los brahma­
nes impuestos en los Vedas, y estos sabios, des­
pués de ente

0

rarse, dijeron: 
((Alegria inmensa, y no desgracia, aguarda á 

la familia real.,, y dirigiéndose á la reina conti­
nuaron: <<Y tú, oh reina., parirás un hijo que 
nacerá con todas las señales de ser señor del 
mundo. Pero si prefiriese abandonar su casa, 
si renunciara á su trono y á todos los place­
res terrenales, y poseído de amor á la hu­
manidad eligiere la vida religiosa, será un 
Budba, un maestro del triple mundo, que 
confortará á todos con precioso licor celes­
tial., 

Así se explicaron los sabios brahmanes. El 
rey, lleno de gozo,.los colmó de regalos y en 
todos los ptmtos principales de su capital, 
en las plazas y puertas de Capila mandó 
distribuir á los pobres ropas y alimentos. 
Además dispuso la construcción de una mo­
rada de extraordinaria belleza y magnifi­
cencia, que igualara á las moradas celestes, 
para que Maya esperase allí su alumbra­
miento. Entonces no hubo en ninguna par­
te ni pena ni dolor; todo el mundo vivió 
feliz como en los jardines de Indra. 

. 

s 

los cánticos qne las mujeres de los dioses e~to­
naron desde lo alto y el gorjeo de los pájaros. Flo­
res celestes llovieron sobre Maya, la tierra tem­
bló y se oyó una voz que dijo: ,Hoy nacerá el me­
jor de los seres en el bosquecillo de Lumbini 
(de los goces).•> 

Púsose la comitiva en camino, escoltada por 
mucha gente armada y ricamente ataviada. Los 
cuatro guardas del mundo acompañaron el carro 
de la reina, precedido por los brahmanes. Los 

Al cabo de diez meses~ gfan número de 
milagros que ocurrieron en el Pftlacio y en 

~ t 

~ l ,f 
~ ' ' los jardines del rey Sudhodana anunciaron 

el cercano nacimiento del . bodhisatva. Al 
sentir la reina la aproximación del parto 
suplicó al rey, en el primer tercio de la no­

,.,._ ' ' 
~ t. ' 
~ . 

Un episodio de b vid!l de Dudlm. {Marcha ni bosqu:?Cillo de Lumbini.) 
che, que le cumpliese un deseo que tenia 
hacia tiempo: una excursión á los bosquecillos 
de recreo, porque la primavera, estación de 
delicias para las mujeres, había revestido todas 
sus galas y sus flores, con el zumbido de las 
abejas y el canto de los pájaros. 

El rey hizo poner sus jaeces á los elefantes y 
caballos y adornar el noble ganado de los ca­
nos con aparejos de oro, campanillas y telas pre­
ciosas. Mandó también adornar los árboles á lo 
largo del camino con cintas y gallardetes de 

· brillantes colores. Suplicó á las mujeres de pa­
lacio que se pusieran sus mejores galas y mandó 
que otras llevasen los instrumentos de música, 
flautas, címbalos y arpas, para dar más realce á 
la excursión. La reina debía ir en un carruaje 
l!Ola, y cuando subió á él fué saludada por las 

• músicas y las campanillas, á lo cual se agregaron 

malos huyeron, y todos los dioses y millares de 
seres divinos saludaron en todas ·partes levan­
tando los brazos en actitud devota. El rey, al 
ver aquello, comprendió que tantos honores tri­
butados por Brahma, Indra y los demás mora­
dores del cielo, sólo podían dirigirse á un dios 
señor de dioses. 

Así.llegó la expedición al bosque sagrado, que 
ostentaba todas sus galas: lajó Maya de su carro 
y paseando llegó al pie de un bananero majes­
tuoso cargado de llores y fruta, que bajó respe­
tuosamente sus ramas ante la reina. Entonces, 
rodeada la reina de ninfas que le ofrecían sus 
servicios, y que la animaban y entonaban ala­
banzas en honor del hijo que había de nacer, di­
rigió gozosa su mirada al cielo, extendió el brazo 
derecho, que en aquel momento pareció un re-

2.5 
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sin embargo á la sombra, se prosternó ante su 
hijo, el cual volvió de su éxtasis y regresó con su 

padre á su morada. 
Estos sucesos mantuvieron vivo el recuerdo 

de las profecías de Asita y de los brahmanes. 
Cuando el principe llegó á la adolescenma (se­
gún algunas versiones contaba diez y nueve años, 
los sakias ancianos, reunidos en la sala del Con­
sejo, aconsejaron al rey que dispusiera. el casa­
miento de su hijo, con la esperanza de que. de 
esta manera renunciaría á la vida de peregrino 
mendicante y sucediendo á tiempo á su padre en 
el trono, mantendria el respeto de que go_zaban 
los sakias entre sus vecinos. El rey convmo en 
ello y dijo que sólo faltaba encontrar una esp~sa 
dirrna de su hijo. Todos los sakias presentes, en 
nlmero de 500 se apresuraron cada uno á ofre­
<mr una hija su~a para novia, pero e~ rey observ_ó 
que lo mejor era consultar al princ1pe. Este pi­
dió para decidirse un plazo de siete dias, al cabo 
de los cuales se declaró conforme con el proyecto 
para no faltar á la costumbre corrienté, si bien 
conocia que to dos los placeres sensuales eran 
vanos y peligrosos, y sólo exigió que la esposa 
que se le diere reuniera las condic~ones que enu-
meró. . ' 

Entonces el rey <lió á su sacerdote de palacio 
el encargo de buscar la novia recorriendo t_odas 
las familias. En.contróla el purohita en la b1¡a de 
Dandapani, principe sakiá. La joven, qu~ era 
una verdadera joya de su sexo, se declaro d1s­
pnesta á ser esposa del principe. Cuando el sa­
cerdote hubo participado al rey el resultado de 
su misión, dijo el rey que, atendidos los es~:ú­
pulos del principe, convenía dejarle la elecc1on, 
á cuyo fin pensaba hacer construir una multitud 
de joyas que baria repartir por su b1¡0 á las don­
cellas, en cuya ocasión se vería cuál de ellas le 
gustaba más. Así se hizo; siete días después se 
reunieron todas las pretendientes en la gran sala 
del consejo y el hijo del rey <lió á cada una su re­
galo. Todas lo recibieron una tras otra, sm le~a~­
tar la vista y se retiraron, basta quedar la ulti­
ma, llamada Gopa, la bija del princ1pe sakia 
Dandapani, que se babia mantenido aparte en 
medio de sus esclavas, pero que entonces se ade­
lantó y dijo con cariñosa sonrisa al prín~ip:: 
,. Q,ué te be hecho yo para que me desprecies•'' ' . 
Respondió el principe: ,Jro te desprec10: pero 
llegas algo tarde>>, y diciendo esto, bab1endose 
ya acabado los regalos, quitóse su preciosa ~?r­
tija del dedo y la presentó á Gopa, que volv10 á 

preguntar: ,¡Merezco yo este regalo?•, á lo cual 
aquél contestó: «Mereces todas mis joyas,>. Gopa. 
replicó: ,,No hemos de quitar las joyas al prin­
cipe, lo que debemos hacer es engalanarle>>, y 
dicho esto se retiró. Los que ha1ilan presenciado 
ocultos esta escena dieron cuenta al rey dicién­
dole: ,,El príncipe ha mirado con placer á Gopa, 
bija de Dandapáni, y ambos han hablado un 
rato.,) En vista de esto, envió el rey á solicitar 
del sakia Dandapani la mano de su bija para su 
hijo, pero Dandapani contestó: ,,En nuestra fa­
milia es costumbre dar nuestras hijas sólo á ma­
ridos impuestos en las artes; el príncipe ha sido­
educado con mucho mimo; ignora el manejo de 
las armas y el arte de la guerra, ¿cómo pued<> 
darle mi bija?,, 

Esta censura habla sido dirigida ya otra ve~ 
al rey en una ocasión en que se quejaba de los. 
príncipes saldas, que por el mismo motivo no 
querian hacer la corte al príncipe Sidarta. El 
príncipe, viendo á su padre pensativo y triste,. 
le preguntó la causa y al saberla le dijo: ,,¿Quién 

. . . ',) 
hay en esta ciudad ropaz de competir conm1go.~ 
,¿ y tú-preguntó el rey sorprendido-, podrias. 
salir bien de las pruebas?i> <,Reúne-contestó el 
hijo-, á los más capaces.,, El rey hizo pregonar 
la celebración de w1 gran torneo que hab '.a de­
veriíicarse al cabo de una semana y en el cual el 
vencedor obtendria como premio la mano de la 

bija de Dandapaui. . 
El dia fijado se presentaron en el sitio desig­

nado en las afueras de la ciudad, 500 principes. 
y gr~n multitud del pueblo para presenciar las. • 
luchas. Se empezó por las artes escolares. En la 
escritura venció el príncipe, siendo juez el maes­
tro Visvamitra, y en el cálculo se most~ó Sidarta. 
superior no solamente á sus competidores sino 
también al maestro y al juez Arxuna. Las prue- . 
bas que dió de su inmenso saber excitaron los. 
aplausos entusiastas de la multitud, oyéndose al 
propio tiempo en el aire cantos de alabanzas de­
los dioses. Vinieron después los ejercicios varo- _ 
niles, corridas, saltos, natación, la lucha á brazo­
partido con uno ó más adversarios, y finalmente 
el tiro con el arco, en el cual el príncipe <lió prue­
bas de una fuerza sin igual y de una habilidad 
maravillosa, porque manejó con admirable fa­
cilidad el formidable arc;o de su abuelo Sinba­
hanu, y en todo dejó muy atrás á los mejores. 
adalides sakias, de modJ que á cada ejercici<> 
excitó una gritería frenética. El principe Dan­
dapani le dió solemnemente á su hija Gopa por: 
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~posa, la cual fué aceptada por nuera por el rey 
_ Sudhodana, que en su entusiasmo envió su pro­

pio elefante á recibir á su hijo victorioso. 
Se encontró con el elefante, á la puerta de la 

ciudad, un primo de Sidarta, llamado Devadata, 
el cual, poseido de envidia por haber sido ven­
cido, cogió con la mano izquierda ]a trompa y 
dió con la derecha tan formidable golpe al ani­
mal, que le tendió en el suelo. En esto llegó allí 
otro primo, llamado Nanda, que vituperó esta 
acción é intentó apartar del paso el cadáver del 
animal. Llegó entonces el hijo del rey, y entera­
do de lo sucedido vituperó también á Devadata, 
elogió á N anda, y alargando la pierna fuera de 
su carro, arrojó de un puntapié el pesadísimo 
cuerpo del elefante por encima de los siete ba­
luartes y fosos que formaban el recinto de la ciu­
dad, diciendo que el cuerpo muerto podría 
apestar la población. El hoyo que formó el 
cuerpo muerto en su caída se llama todavía, 
según la leyenda, hastigarta (tumba del ele­
fante). 

En su día fué llevada Gopa, ricamente ata­
viada y acompañada de rns doncellas·, llenas de 
júbilo, á la morada del principe, el cual desde 

· entonces vivió entre ellas, en medio de placeres, 
fausto, danzas y juegos de miles de mujeres bri­
llantemente ataviadas? como Indra con su Casi, 
en continuas diversiones. 

A.si pasaron años. El bodhisatva parecia ha­
ber olvidado en el encanto de los goces materia­
les su misión, bien que los dioses no cesaban ·de 
recordársela. En los cantos y músicas de sus mu­
jeres el príncipe creia oir sus pasadas medita­
ciones sobre las miserias de esta tierra, sus vo­
tos y su misión de salvador y libertador del mun­

·do, porque, como dice la leyenda: ,,F.J esclavo no 
puede ser libertador, ni puede servir de guía al 
ciego. Sólo el varón libre puede libertar, y sólo el 

'que tiene la vista clara puede enseñar á otros 
_el camino que deben seguir.i> 

También el rey estaba atormentado por pen­
samientos análogos. En sueños veis á su hijo ca• 
minando en traje de monje mendicante, y cuan­
do despertaba asustado, enviaba á saber si su 
hijo continuaba en su palacio. A fin de hacerle la 
vida más atractiva, mandó construir para él 
tres nuevos palacios, uno de verano, otro para 
la estación de las lluvias y otro de invierno, ador­
nados todos convenientemente para hacer la 
permanencia en ellos lo más amena posible, sin 
faltar nunca los coros de mujeres con música v 

danzas, pero rodeando también cada palacio de 
centenares de guardas armados. 

Un día, sin embargo, el principe manifestó 
deseo de hacer una excursión á los jardines de la 
ciudad, con cuya noticia se apresuró el rey á 
mandar arreglar y adornar los camines y los 
mismos jardines, cuidando de alejar y hacer 
desaparecer cuant'. 1 pudiera imrresionarle des­
agradablemente. Al 6éptimo día se verificó la 
salida del principe con grandísima pompa y bri­
llante séquito. Salió la expedición por la puerta 
oriental de la ciudad, y á poca distancia, por 
disposición de los dioses, atravesó el camino un 

anciano caduco, mísero y tembloroso, apoyado 
en su báculo. El príncipe preguntó á su auriga. 
qué enfermedad padecia aquel hombre, y el 
auriga le contestó que aquel viejo no padecia 
nada, sino que pagaba el tributo á la vejez 
inexorable,. como lo pagaba todo el mundo y 
como lo tendrian que pagar su padre y él mismo 
si no morian antes. Esto dejó pensativo al prin­
cipe y le quitó el gusto de la excursión, por cuya 
razón mandó volver atrás y dejar la salida para 
otro dia, después de haber meditado sobre la ve' 
jez y sus achaques. 

Al cabo de algún tiempo se verificó la nueva 
salida, esta vez pm la puerta del Sur; pero en­
contraron á un enfermo, y el guía del carro hubo 
de explicar al princípe cómo todos los hombres 
estaban sujetos ·á enfermedades. Esto impre­
sionó también al principe tan desagradable­
mente que mandó suspender la excursión y vol­
ver atrás para meditar primero sobre lo que ba­
bia visto y oido. 

Dispúsose la excursión por tercera vez, . y al 
salir por la puerta occidental se encontró con un 
entierro con sus lamentaciones, plañideras y de­
mostraciones de dolor. El guía del carro volvió 
á explicar al principe la significación de todo, y 
el príncipe, con la imaginación llena de ideas de 
vejez, decrepitud, enfermedad y muerte, perdió 
otra vez el deseo de seguir adelante y mandó 
volver á palacio, porque queria meditar sobre 
la manera de libertar á ·1a humanidad de tales 
aflicciones. 

Dispuesta la expedición por cuarta vez, salió 
por la puerta del Norte. Al poco rato la comi­
tiva encontró á un monje mendicante que con 
dignidad tranquila y expresión alegre y contenta 
seguía su camino. El principe, después de oída 
la explicación de su auriga, se mostró contento 
porque sabía que los sabios ensalzaban la vida 


